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“Tusk quiere juzgarme por defender a Juan Pablo

II”
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El 8 de mayo de 2020, dos grandes camiones con la inscripción “Operación Polaca de

Ayuda al Vaticano” y el logotipo de la empresa Orlen cruzaron la llamada “Puerta del

Perugino”, una de las  entradas de la sede papal. Transportaban una gran carga de
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mascarillas y desinfectantes, donación del gigante petrolero polaco Orlen. El embajador

de Polonia, Janusz Kotański, y el limosnero de Su Santidad, el cardenal Konrad Krajewski,

estaban esperando sendos camiones. Según explicó el representante de Orlen, las

mascarillas y los productos desinfectantes estaban destinados a la Limosnería

Apostólica del Papa para ayudar a las personas más vulnerables en la situación de la

pandemia: personas sin hogar, migrantes, pacientes en residencias de ancianos,

además de la Gendarmería Vaticana y la Guardia Suiza.

Han pasado cinco años desde entonces y el exdirector general de Orlen, Daniel Obajtek,

es ahora eurodiputado. Hoy se vota en el Parlamento Europeo la revocación de su

inmunidad porque las autoridades polacas quieren juzgarlo, entre otras cosas, por ese

regalo al Vaticano.

Obajtek fue durante años director general de la empresa de combustibles y energía

Orlen, que ha dirigido durante el gobierno del PiS (Derecho y Justicia, entre 2015 y 2023),

cuando Polonia experimentaba su crecimiento económico más dinámico de los últimos

años.

¿Qué es Orlen?

Orlen es una empresa de combustibles, energía y gas. Durante mi mandato se convirtió

en la mayor empresa de su tipo en Europa Central: era la 44ª empresa más grande de

Europa y la 135ª del mundo. También se convirtió en la quinta empresa de más rápido

crecimiento del mundo. Tuvo una gran influencia en la transición energética no solo en

Polonia, sino en toda la región. Orlen tenía una facturación equivalente al 70% del

presupuesto estatal. Obtuvimos grandes beneficios: durante los ocho años de gobierno

del PiS, ganamos unos 25.000 millones de euros.

Usted fue director general de Orlen, pero perdió su trabajo tras el cambio de 

gobierno...

Fui director general durante seis años. Pero Orlen es una empresa estatal y, por lo

tanto, está estrechamente vinculada a la política.

El gobierno anterior dejó la deuda pública por debajo del 50 % del PIB, mientras 

que el actual la está aumentando...

Exacto, el gobierno anterior dejó una deuda del 48% del PIB y hoy, teniendo en cuenta el

presupuesto del próximo año, la deuda pública alcanzará el 67% del PIB. En 2024, Orlen

obtuvo un beneficio de solo 300 millones de euros, mientras que el año anterior, 2023

(también bajo el PiS), obtuvimos un beneficio de 5000 millones de euros.

¿Quién ha llevado a Polonia a una situación económica tan desastrosa?



Polonia está gobernada principalmente por políticos de la Coalición Cívica de Tusk. Se

trata de personas que no tienen ninguna visión del desarrollo del país. Personas que se

alinean con la izquierda y con la corriente principal de la UE, es decir, con las fuerzas

que realmente la gobiernan. Pero estas fuerzas gestionan mal Europa, por lo que todos

los países europeos se enfrentan hoy a graves problemas económicos. Es un Gobierno

que ha llegado al poder gracias a la intervención de Bruselas y, en particular, de Ursula

von der Leyen, que ha bloqueado ilegalmente los fondos para Polonia. La UE y el

Gobierno alemán han hecho todo lo posible para lograr un cambio de Gobierno en

Polonia, porque no eran favorables al desarrollo dinámico de nuestro país.

Trump ha hecho un llamamiento a los países de la UE para que pongan fin a la 

locura del Pacto Verde, que nos lleva al colapso económico de Europa...

Yo, que dirigía la mayor empresa de Europa Central y ahora formo parte del Parlamento

Europeo, lo he dicho desde el principio. El Pacto Verde es fanatismo, no racionalidad. Al

aplicar el Pacto Verde, estamos perdiendo competitividad económica. Otros países del

mundo no lo están aplicando y, por lo tanto, se están beneficiando de la locura europea

del Pacto Verde. Hoy en día, el Pacto Verde es solo una cuestión de visión del mundo,

ajena a la racionalidad económica.

En Italia se debate sobre la inmunidad de Ilaria Salis, que está acusada de haber 

golpeado en Hungría a presuntos neofascistas junto con un grupo de otras 

personas. Su juicio se ha interrumpido porque Salis ha sido elegida diputada al 

Parlamento Europeo. Es un problema que también le afecta a usted: las 

autoridades polacas han pedido a Bruselas que revoque su inmunidad porque la 

fiscalía polaca quiere demandarle, entre otras cosas, por haber limitado los 

derechos de la prensa. ¿De qué se trata?

Como he dicho, con el PiS en el poder hemos construido una gigantesca empresa que

ha contribuido al importante desarrollo del país. Esto ha sido posible porque hemos

frenado las actividades de las mafias del combustible y del IVA. El Grupo Orlen vendía

periódicos en las estaciones de servicio y el 7 de octubre se votará en el Parlamento

Europeo para revocar mi inmunidad, acusándome de haber restringido los derechos de

prensa.

¿Por qué?

Porque ordené la retirada de nuestros puntos de venta de un número de la revista

semanal Nie (No), que ofendía los sentimientos religiosos de los polacos, es decir, los

sentimientos de más del 90% de la población.

Hay que explicar que se trata de una revista fundada por un periodista 

comunista, Urban, que fue portavoz de Jaruzelski durante la ley marcial, una 

especie de Goebbels “rojo”. Fundó una revista anticlerical llena de contenidos 



blasfemos cuyo objetivo era combatir a la Iglesia, los valores religiosos y 

patrióticos, sembrando el odio hacia el clero.

En la portada de un número de esa revista aparecía Juan Pablo II con una cruz, y en la

cruz había una muñeca desnuda. ¡Juan Pablo II, símbolo de nuestro país y del

cristianismo, tratado de esta manera! ¡Fue una clara violación de los sentimientos

religiosos! Por eso decidí ordenar la retirada de este número de la venta. No se trataba

de una restricción de los derechos de prensa, sino de impedir que se calumniara a Juan

Pablo II y se profanara la cruz de Cristo. Y ahora el actual Gobierno quiere privarme de

la inmunidad, entre otras cosas, por esto.

También se le acusó de haber donado ayuda al Vaticano durante la pandemia...

Orlen donó al Vaticano mascarillas, desinfectantes y trajes de protección, muy

necesarios durante la pandemia. Y ahora la fiscalía polaca está investigando esta

donación de nuestra empresa e interrogando a las personas implicadas. Como si una

empresa con miles de millones de facturación no pudiera apoyar al Vaticano durante la

pandemia. Es una de las razones por las que quieren revocar mi inmunidad.

Son acciones políticas vergonzosas, porque la inmunidad no se revoca en casos

similares. Se trata de una venganza puramente política y de una forma de persecución

contra los católicos y los políticos de derecha. Si la empresa se siente perjudicada por

esta donación al Vaticano, puede interponer una demanda civil.


